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Pasaron ya las elecoÍoD(!*9r4e|aa-
do tras de si los resquemores que 
sieoapre dejaron; pero poríortoaa 
DO son duraderos y pasado el pe­
ríodo eleoloral oo se «eordará na­
die de ios incidenles de la lucha ni 
de los disgustos que baya produ* 
cido, sietnpre y cuando en etios 
no baya tenido que intervenir el 
Juez. ' 

En la ocasión presente la lucha 
ha revestido uaracljar^s de geuera-
lida). Se h«icWat)41d£)'einMiaieru 
mayor de poliiacioAea.jr en todas 
ellas han puesto al servicio de sus 
intereses los partidos las fuerzas 
queteoiao. 

En muchos puutos la pasión se 
ha exdilatiu; la ontieoiia dio lu­
gar a eu< upM :><8 «̂IsputivS que de-
generarou «u riíU»» y j|l .ai'O) -̂  4e 
íuego y ti» ut%v<«jM.se adujerou co 
morazdu sukieuaa, comoü el pri­
var á un h'j iibi t* de la vida o míe 
rirle iesiuu tevo o grave, uierau 
U razón a uS quu uo la tiouen o 
<̂ o'uvea<üé('a a lu:» que'cou p<itia 
iH'dS y i'MZaueti uo ae le:» ^UéUe cuo< 
vencer, 
tfíiipa de éso es qu las eleccio-

ues p»8«da» hi>y«M sido sü.úgrieu* 
las y 11*8 üayit «com^aáavio el es* 
cándalo. SaUlaUiítir, VallaiOUd, 
Svmorro§it;0| B<*ititirt)uyI £f<igoiia 
y oíros pueblos han visto sus ca­
lles mancbadaa de sangre, por si 
el concejal h»bi» de fti»r de un co­
lor ó da lO ;̂» y liamarse Pedro o 
Nicol««< 

En esos pueblos no pueden pa­
sar los resquemores. Al contrario, 
aumentan,'pues eMrié^ de sangre 
contribuye a que las paciones no 
8é̂  aquieten y á que el i'éótíeirdo' no 
se'borl'é. 

Sensible es ¡que, la lacha ^oc el 
voto, quo debe ser pacíñcs, llegue 
a tomar esos caracteres de bata­
lla, «iH r̂â f̂MiillKlo fMii^ir trliUí. 

Las batallas que libra el derecho 
no deben len«r como inmediata 
consecuencia la pérdida de la vi la 
ó de la libertad y la ruina dé los 
que dependen del que ra al cemen­
terio O al presadlo. 

Por fortuna las elecciones î ie-
nen de tarde en tarde. Si menu­
dearan ya se conocería en la esta­
dística del crimen, pues a nuestro 
amor propio no le cuadra que ha­
ya quitHi ttfugc» opiniuu aiíerenie 
a la uu«üU'a üi que ua láaAa ue lus 
otros contrarresten las que nos­
otros sustentamos. 

Y 98 que aquí, sin distinciones 
de isulOr polulud, bojus piensan 
Igual. Priuero yo. Ddspuéa... yu 
lauíUión. 

Asi andamos de costumbres po­
líticas: como el sacristán le La 
MarsuliesA. . 

En !»• eieMiunes nittaioipfelet réitiiitidiiB 
«1 doiuiugu eu Maroia, QUM boáibfet, con 
la« gorras caladas, •álieruiií «I «tKinino y 
deíonieudo á tfos OOoliStoatM qM ^gresa-
ban tol a^uuUkmieiito iBoo los dalos d« la 
elivciáu, B« las robaran. 

Lu uiiauíu nabina»tieoliooaatqQlor Viví 
1.0 si c«us Uacus vaiíesou diuero. 

M«« ooino ua4« •aloa jr iiksta las actas 
estaban eu blaooo, na laéíéce oastif o ul 
ladróu, segúu ei rufiáu. 

Llagara día «u «(in̂  bül>>r# que denunoiar 
el aatiagiu por ateatalorio * las baeuas 
oosUMUOrcs. 

!; £o Rusia se está plan toando la guerra 
^yil. Uespñis de^^utos'tttÁtiíiíf, asoua-
dae, üueigas, degUellos y aleutadu», la 
géuie s^ ba ido liaoieodo ai ruido y ya uo 

Lo que le luooinoda es uo poder Tivir 
colmóse Vive«u los pafSes libres. Y coaio 
entre sas deseos y la reaiizacidii de los 
uiisiuos bay ciertos obstáculos, intenta 
edbarloe á rodar. 

Cada día que pasa otfbsidstará «I Oiar 
más desdtoüado «1 oltiuiatuDí del Ja­
pón á que uoftais<> ooutesbir, L* aoorisa 
desdeñosa de aotouces le ba tofAado vira* 
da de parara. 

)Tqai«a sabe ea tóqoe pairará! 

Iiis pneliu id lelÉii 
DETALLES INrEUESANXES 

En los periódicos de Bilbao eucontra-
mos interesantisimos detalles que cowple* 
tau los ya publicados raspeeto á las Criuu' 
fales pruebas hechas eu el Abra por «I se* 
ñor Torres QaeVedo con su maravilloso 
aparate el Télekino. 

Uno de los colegas aludidos dice: 
cEl sefior Turres Qnevedo ha construí' 

doeu Madrid el aparato de su iuvunción, 
con luatorial espuáoi y aprovechando las 
aptitudes y trabajos de españoles, milita' 
res tos naos y telegrafistas los otros. 

»Laooiuisión d6 pruebas del Telekiao 
adquirió en Aleniuuia uu bote eléotrico pa' 
ra iusialar el aparato. 

>!íefialado ei dtade las pidubas; se veri* 
ftcarou éütHB, Begúu ya se sabe. 

>Rú la la terraza del Club Maiítlmo del 
Abia st) üabia instalado un aparato de te* 
legiufta sin liilus, que cuuBiiiuia la esta* 
Gióu de IIHSIUIBÍOU y en ella se instalaron 
oíseüor Tuires Qaevedo, acompañado de 
luaSoúores Urquiju, marqués de Viliama* 
yur, Oorbí d» Arullanu, Molina^ HoitS' 
mama, Camina, Gtl, Valle y algunos re' 
presen tau tus de la prensa. 

> O croo peiiud stas uos embarcamos en el 
bote eté>ctíiio que se llamó «Tudor» y aho' 
ra aa llama «Visoaya». 

»£u la pioa tiene este bote instalada 
BUM estación reet-piota de la telegrafía sin 
biloa, y en la proa el aparato Telekiuo. 

»ün aparato receptor de telégrafos sisie' 
ma Moiae, trasformado iiábilmente, pono 
en comitnioauión á la estación receptora 
eoa dos servomotores, uno de Iu8euali<w 
baae mover la helioj y el otro baoe ipóvel» 
el timón. 

• Según los contactos que de la estación 
trasmiaora, se hacen las hondas herteiaiías, 
llegan á la estación receptora, actúan sabré 
los servo'motoiüs y funcionan la hóUce y el 
timón en todos los sentidos. 

• £i seúor Ton es Qaevedo desde la tena' 
Ka, marcaba, i»or medio de contacten, lo 
que el bote debia baeer, 

»Y nosotros, á bordo de la embarcación 
olmos piimeru la señal y velamos después 
que ef biiqué obedecía á ésta de ana mane* 
ra completa, virando A babor ó estribor, 
parándone, marchando hacia atrás, toman* 
de'vía. 

•ISo el aiar^eatavimoa largo rato vitado 

nes que por el'teléf^rafoBin hilos comnni' 
oaba desde la terraza del Club Marítimo 
del Abra el señor Torres Qaevedo directa' 
Mente á su notabilísimo aparato. 

«Terminada la prueba, el sefior Torres 
Qaevedo y las personas que leaconiiiañan 
viuieidn i la lancha eléctrica para extiiii' 
nar el aparato, y todos ellos felicitaron con 
entusiasmo al notable inventor, á cuyas fe' 
licitaeiones unimos la nuestra.» 

ELUOBfiíeDELeSFjlIlliLlllS 
Las malas partidas del brasero — Veneno 

rápido 6 lento. - El óxido de carbono y 
el agua Totfana—Medios preventires. 
Llegó el tiempo de la caiuilla con todos 

sus peligros matrimoniales y tóxicos. 
Sí de los primeros nada hemos de decir, 

pues harto conocidos son, y por tanto pne' 
den ser fácilmente evita4os, creemos ntilí' 
simo itisibtir «obire Jos segundos, puesto 
que, aunque todo el mando sabe que el 
brasero es «I gran fabî ioádor de dolores de 
cabeza, aúo DO se conoce generalmente has' 
ta dónde pueden llegar las malas partidas 
del antiquísimo artj'&cto. 

Es preciso que lo tenga muy presente el 
lector friolero y que no disponga de otro 
medio de calefacción que el clásico barreño 
de azófar ó hierro: de todas las intoxicaoio' 
nes de que podemos ser victimas, ninguna 
es más grave que la producida por ese gas 
sutilísimo y traidor que se llama ósido de 
carbono. 

Dejad el brasero mal encendido, é iume' 
diatamente, de entre los negros pedacillos 
de carbón, empezará áft^capaiee, impalpa' 
ble la muerte, y á poco^tie os descaldeis, 
¿si os domina íDopOrtotia soQbíencla, so 
meterá aquella por los pulmones, helándoos 
pronto el corazón. 

Y no Solamente existe el ríeiígo de la iu' 
toxicación rápida por el óxido do carbono, 
[irodnoto dé la combustión incompleta de 
carbón. 

Todo aficionado al bracero es á la larga 
, anóandidato alas enfermedades infeccio­

sas. 
iSabeia i»or qaé? Pues porqoe el óxido 

da oavbtfdi), annque no esté en laatmósfe' 
rasino en oautidadea in&DiteiíBiales, dé* 
tariuinaenel organismo giavWioos tras-
aornos,coyacoateoaendaintu^íata esta 

: anenia. 

( asombrados cómo la embarcación obedecía I ^ "̂ "̂  persona anémioaes jportUlo abiei' 
ebn'io^iii^goláridad y perfección las¿rda* toa toda clase de microbios. 

fíe etti aeéfón aneniizante del referido 
gSR tunéis er nial eo'or de cocineros, plan* 
cliailoia^, fogoneros y demás personas que 
ni'intienon reUciones estroclias onn el car* 
luMi v«g«tal ó d>i piodra. 

lin apoyo de lo qne d<>cimo«, ahí va an 
sustancioso párrafo de recieutisima Memo* 
ria inserta en los «Annales d'Observatoire 
do Montsoarío,» y qne euscribea dos emi* 

' nontos raéJioos, loa señores Albett Levy y 
A. P cou': 

«El óxitlo Je CAi'baoo—escriben—e» pía• 
doso cnaiido mata pronto. Porque nada bay 
luás dotoroAoqae ver cómo Se va sgotando 
un organismo, por robusto qne sea pfletto 
en contacto con Isa exhalaciones delmaldl' 
to gas.» 

Do lo tóxico qne es el óxido de carbono 
se tnndrá idea sabiendo qué han OOnrfldo 
envenenamientos de personas en atmtisfe* 
ra donde, hecho el análisis del aire, solo se 
hallaron cnalro cieamilésimaadei maléfleo 
gas. 

En cambio, de ácido carbónico puede h f 
ber en una atmósfera uo i por 100, sin 
qne se experimenten trastornos apreeia* 
bles, «iendo necesario qtte auntéota la pro* 
porción á na 10 por tOO para que oontrai* 
gran los músculos del tórax y al 20 para 
que se determine ta asflxia 

Conque ¿qaé tal será el gaseette (Jae con 
4 cieurallésimis, sutilmente, blaniSamente 
eolia á uit individuo al otro bárríóf 

Se c tn vendrá en qne si los trliteoiente 
famosos Rorgias, tan eitpertos eb despa' 
cliar gentes á mandos íuejofea, bubteran 
sabido lo del óxido de car bono y sas virtn* 
doü <eliniinautes>: sin dttda liabietén 
atrumbado sn «agna ToffaHa* e«iald«tin' 
dola, por lo suave, ttaft'««iTe(^é ái'alffaa de 
borrajas. •' 

Ahora bioa, sabida la^exn^ma violencia 
del «a« vetiouoBo en ca«*tiéB^^i«á llfelwt 
aldtnien q«e tenga la cniiosMId de AVaí̂ * 
guar por qaó mata aquel de tan veloz' -jr 
certero modo. 

Vamos á satisfacer esa cnrioaidad expti' 
cando el ft̂ nóntano fisiológico dé ta manera 
mas clara posible. 

SiVtido 08 qae, aVrespirar, lojí glótn'oa 
tojos de la éatigt-é (hemoglobina) •« «1^1^ 
tan del oxigenó éxistfnte en̂ et aire, 16 ^H 
según la palabra tééúiüá, íiacieiido 'aif 
diébo gas para las fitaétoníes carlntradortfl 
indispéns bles á la vida. 

Ahora, st ]por Vnéstri mata ventura el 
picaro óxido de carbono penetra en el apa' 

, rato roppitfttori» «« eaalídad eweaiva,̂  y 4« 
éste, para el circulatorio, ocurre,qde, «ipto 
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leoa, qae es ana beadicíón de Dios, ¿(jaé pana tíere 
ese pobreoillo joveu tan goapo? 

— Vamos eníegaidaá consolarle maoit; si llaman 
bajaremos. 

bÉita«sd día sé bal)ia sentido la joven oontiariada 
delante de sa padre, pero desde haota algunas horas 
cambiaban oompletameote sas id̂ as y sas sentí* 
«lentos. 

—Mamá, ̂ ottftntos luises produce nna cuba de vi' 
00?. 

—TI» paare,Begúd he oido decir, vendo lassuyis á 
efeotoóeijLtJ ciuottenta franooi, algunas veces & 
doscientos. 

—¿Cuando cosecha mil cuatrocientas cubas de 
vino? 

-"WJK mis, te «seguro que QO Bé lo qnvoaolmpor' 
ta; tu padre 00 me entera nunca de sus Uftlro' 
eios. 

j. Paettentdtroes papá debe ser rico. 
—Tal vez; pero él sefior druohot me ha tfioho que 

tú pBdreí compró broa dbs afios las posesiones dé 
Píotdfotód; esto léteíádrá un paso ahogado. 

Goéo Kngenía no siÁfa tMÉa más aóéCoá dé la for­
tuna de su padre, se vid preéisada á detener iqut 
flUí «aionlos. 

-^S^a leflórito no m» i« Visto «{quiéra—ilĵ  
Kanón entrando.—Está tendido como una ternera 
•qioima do la cama y llora lo mimo <^w una Magda* 

XXXVH 

Después de brevas instanteerde ÉielUaéliSM'ir átre-
vwapré|rtt#taí'í • • "•"'•'̂ '" •"•̂ •'"' 

—Y diga usted, papá, ¿no podía usted haber eVI' 
ta'do esa desgraota? 

-<Mi hermano no me ha consultado; además debe 
cuatro mi l lones . 


